
UNA MANERA
DE SER

CRISTIANOS
Hace un año se marchaba Paco a mi-

siones y en este número nos cuenta que 
ha visto y oído: “a gentes vivir el día a día 
con libertad y entrega y la fuerza de la 
Palabra de Dios, vivida”. El Domund nos 
hace la misma propuesta este año: “La 
Palabra luz para los pueblos”.

Las comunidades de Mono y Buka-
neré (Nikki) agradecen que les hayamos 
confi ado a Almudena, Cristina y Sara para 
realizar un campamento en el que sus ni-
ños pudieron jugar y aprender.

Los misioneros terminaron sus vaca-
ciones y vuelven contentos, ¿cómo no?

En Roma los obispos africanos se re-
únen en Sínodo: “La Iglesia en África al 
servicio de la reconciliación, de la justicia 
y de la paz”. De su documento de trabajo 
subrayo una cita de Benedicto XVI: “La 
familia es la primera e insustituible edu-
cadora de la paz […] porque permite ex-
periencias determinantes de paz”.

Todos los que estáis con nosotros ha-
béis tenido una experiencia determinante 
de la misión: algunos en un poblado afri-
cano, otros en un monasterio de clausura 
o en cualquier pueblo o ciudad de España, 
África entró en la vida de todos los que 
leéis y tenéis cariño a Selva y Sabana. 
Esto marca vuestra manera de ser cris-
tianos.

Es misión nuestra ayudaros a ser 
misioneros y nos permitimos invitaros a 
haceros socios a quienes no lo han hecho 
y a buscar nuevos socios para crecer y 
llevar el Evangelio a los pueblos que no 
lo conocen .

(Pasa a la página 2) ➥

Vengan y lo verán
Al día siguiente, estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y, mirando a Jesús 
que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos, al oírlo hablar 
así, siguieron a Jesús. El se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: «¿Qué 
quieren?». Ellos le respondieron: «Rabbí –que traducido signifi ca Maestro– ¿dónde 
vives?». «Vengan y lo verán», les dijo. Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él 
ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde. (Jn 1, 35-39).

Los chavales que fueron a ver a Jesús, 
eran hombres corrientes, pescadores y gen-
te que trabajaba la tierra. Pero eran distintos 
porque tenían la esperanza de cambiar un 
mundo que no les gustaba. Y la alegría de 
creer que eso era posible. Buscaban “algo 
más” en su mundo y esa esperanza alegre 
les hacía estar atentos a cualquier signo.

VEN A ÁFRICA Y LO VERÁS

La SMA, como Juan, también me 
dijo un día, señalando a Jesús: “Ese es 
el Salvador” (por cierto una actitud que 

debería ser sobresaliente en los cristia-
nos: señalar a otros y no a sí mismo) y 
cuándo me acerqué a preguntarle dónde 
vivía, él me dijo: Ven a África y lo ve-
rás.

Y en este primer año es lo que he he-
cho. Ir y ver, y yendo y viendo he descu-
bierto muchas cosas.

Poco a poco, compartiendo la vida he 
descubierto que esa misma pobreza hace 
que la vida sea alegre, acogedora, paciente, 
amable. Una vida que no envidia porque no 
posee nada o lo posee todo, según se mire. 

La viuda musulmana en la puerta de su casa
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➦ ( Viene de la página 1) 

Que no está presionada ni atrapada por el 
miedo a perder lo que se tiene. Sí, la vida po-
bre es más generosa, más libre y pacífi ca. 

VIVIR EL DÍA A DÍA CON LIBERTAD

También he visto hombres y mujeres 
alegres vivir el día a día con libertad y en-
trega. Gente con esperanza que lucha por-
que poco a poco vayan siendo más huma-
nos. Gente respetuosa con los demás, con 
los ancianos, con los antepasados, con 
Dios, con la naturaleza.

He visto fascinado a esa diosa natura-
leza acoger el respeto y la vida del hombre 
y devolvérselas resurgiendo año tras año 
más verde, más exuberante, más rica. He 
visto una tierra libre que multiplica gene-
rosamente el trabajo de los hombres en 
forma de muchos y ricos frutos. 

Pero no sólo he visto esto porque yo he 
ido, voy e iré a África como misionero, si-
guiendo a Jesús de Nazareth. Y atento a su 
voz también he visto la fuerza transformado-
ra de la Palabra vivida. “Y la Palabra se hizo 
carne y acampó entre nosotros”. (Jn 1,14)

Y así, yendo, viendo e intentando  en-
carnar la palabra en medio de “nosotros” 
he visto a una niña de 9 años pedir el ver-
dadero Perdón y como ese Perdón les ha 
dado una nueva oportunidad, a la niña (que 
era la ofendida!!!) y a la ofensora. Y, ¿sa-
béis?, creo que lo más bonito ha sido ver 

la nueva alegría y la libertad de no sentirse 
culpable… en la cara de la ofensora.

He visto niñas volver a querer “ser prin-
cesas” como dice Isidro, compañero en 
Buka. Chicas destrozadas, perdidas y sin 
ilusión volver a querer ser mujeres, querer 
volver a vivir por el sólo hecho de sentirse 
queridas, de sentirse personas. 

He visto a gente entenderse y trabajar 
juntos para estar cerca del que necesita 
algo. He visto un pueblo entero cavar un 
pozo, a una comunidad cristiana discutir so-
bre cómo trabajar juntos para, poco a poco, 
mejorar la situación de todo el pueblo. He 
visto amigos dar su tiempo y construir una 
casa a una viuda musulmana sin más sala-
rio que la alegría y la diaria sonrisa de los 
chicos sordomudos que vivirán en ella.

LA PALABRA ME ALIMENTA

He dicho antes que soy misionero, y 
no iría a África de otra manera porque es 
la Palabra la que me mueve. La Palabra es 
el pan que me alimenta cada día. La Pala-
bra es vida y vida abundante. (Jn 10,10).

Vengan y lo verán

(Pasa a la página 3) ➥

Mujeres con ilusión

He visto hombres y mujeres alegres
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Todos los días, lo primero que es-
cucho, lo primero que pienso, lo pri-
mero que veo, lo primero que medito 
es la Palabra en la Eucaristía que cele-
bro cada mañana con mi compañero 
François y otra gente de la parroquia.

Y ME EMPUJA A IR A LAS CASAS DE 
LA GENTE

Y creo fi rmemente que es esa Pa-
labra la que desde dentro me empuja 
luego a ir a ir a las comunidades, a 
los pueblos, a las casas de las gentes. 
Desde la mañana voy meditándola, 
rumiándola como dice mi amiga Ceci. 
La Palabra me empuja a ir a saludar a 
la gente. Llegar, ver que todos están 
echando una mano en techar la casa 
de un vecino, aventando el arroz de 
una familia o lavar la ropa y ofrecerme 
a echar una mano. Me gusta compar-
tir su vida, jugar con los niños, y luego 
sentarnos debajo de un árbol a “cele-

brar” la Palabra. Me gusta escuchar lo 
que esa Palabra les dice, las pregun-
tas que les surgen y las esperanzas y 
los sueños que les despierta. 

Luego comemos y la vida continúa 
pero ahora intentamos mirar juntos el 
mundo y a los demás de esa nueva 
manera que la Palabra nos ha inspira-
do y enseñado. Porque ser cristiano 
es una forma de ser, de entender y 
vivir la vida, no una forma de rezar. 

Ahora estoy pasando unos días 
en España. Estoy contento, sobre 
todo por estar con la familia y veros 
poco a poco a los amigos. Pero a la 
vez tengo una profunda “tristeza”. 
Estoy triste porque temo que haya-
mos perdido la inocencia, la alegría, 
la esperanza. La poca esperanza 
que he visto no es alegre, es nos-
tálgica y amarga. Veo que ya no se 
cree que las cosas puedan cambiar. 

Y triste porque temo que la Palabra, 
de tanto repetida y poco encarnada 
ya no sea transformadora. 

SUEÑO CON UNA EUROPA QUE VIVA 
A LA AFRICANA

Entonces pienso en África y, casi 
dormido, sueño en una Europa que 
viva “a la africana”. E imagino cuánto 
bien haría un poco de palabra encar-
nada, un poco de pobreza aceptada, 
un poco de esperanza alegre...

Vuelvo otro año a África, a intentar 
encarnar la Palabra, pero os confi eso 
que me gustaría que en mi tierra, en 
nuestra tierra, también se pudiese ve-
nir y ver acá la casa de Dios. 

Un saludo y muchas gracias a los 
que me habéis acompañado en la dis-
tancia.

Paco, Paz y Bien

Vengan y lo verán
➦ ( Viene de la página 3) 

Paco en una choza de pastores
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Campamentos de verano en Benin 

(Pasa a la página 5) ➥

UNA, DOLA, TELA, CATOLA…….

La versión bariba de esta canción in-
fantil ha sido nuestra banda sonora en los 
campamentos que hemos realizado duran-
te el mes de julio con los niños de Monno 
y Bukanere, dos pueblos de la provincia de 
Nikki. 

ENCUENTRO CON LOS NIÑOS BARIBAS

Hace unos años conocimos a la SMA a 
través de nuestros padres y de la parroquia. 
Desde entonces hemos participado en al-
gunas de las actividades que han realizado 
con los jóvenes; encuentros en Sonseca, 
peregrinaciones, campo de trabajo, venta 
de calendarios, eucaristías los miércoles, 
etc. A través de la SMA, de las actividades 
y del contacto con los misioneros nos he-
mos acercado a la realidad del continente 
africano y de sus gentes.

Cada una podía intuir lo que este viaje 
le aportaría antes, durante y después; una 
ilusión, un compromiso, un empujón para 
seguir luchando por condiciones más jus-

tas para todos, más dudas para la fe, des-
cubrir nuevos valores, construirnos como 
personas, acercarnos a Dios …   

LA PREPARACIÓN

Desde Noviembre del año pasado nos 
pusimos manos a la obra. Empezando por 
las motivaciones y lo que podíamos ofre-
cer a los misioneros y las comunidades de 
Nikki. 

Queríamos descubrir más a fondo el 
trabajo de la SMA en Benín, conocer las 
comunidades con las que trabajan, con-
vivir con los niños y sus familias en los 
poblados.

Durante los meses precedentes es-
tuvimos estudiando francés, pensando y 
programando las actividades que íbamos 
a realizar, leyendo cosas sobre Benin y 
nos pusimos a hacer broches de fi eltro, 
que vendimos entre familiares y amigos 
(gracias a todos por la colaboración), para 
comprar el material necesario: balones, 
cuerdas, pinturas, etc. 

Y así, entre unas cosas y otras llegó el 
fi nal de junio.

ESTÁBAMOS IMPACIENTES

El periplo Madrid – Cotonou estuvo 
lleno de anécdotas y no hacían más que 
aumentar nuestra impaciencia por llegar a 
nuestro destino, Nikki.

Cotonou, la capital económica del país, 
es un caos de motos, coches, vendedores 
ambulantes, peatones, mendigos e incluso 
animales. Teníamos ganas de alejarnos de 
tal follón, queríamos llegar a los pueblos, 
a la “brousse”. 

En cuanto llegamos a Nikki todo fueron 
bienvenidas, nos estaban esperando y no-
sotras nos sentíamos como si regresára-
mos a un lugar conocido, a nuestra casa.

De la mano de Satur nos adentramos en 
el reino Bariba. Él nos explicó el origen de 
este pueblo, cómo se instalaron en Nikki y los 
rasgos más representativos de su cultura.

Los niños del campamento de Monno
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➦ ( Viene de la página 4) 

Campamentos de verano en Benin 
Y aprovechamos la ocasión para vi-

sitar el dispensario y las casas de las 
religiosas, el Hospital, las tiendas de 
los comerciantes Ibo, el mercado, la 
modista y algunos campamentos gan-
dos y peul. Además de compartir el día 
a día con nuestros anfitriones; Joaquín 
e Isidro.

EN MONNO COMO REINAS

Estábamos en casa de Sidonie, su hijo 
nos prestó su habitación por unos días. 
Nada más llegar nos confesó que, para la 
comunidad cristiana de Monno, era una 
responsabilidad y un honor que los mi-
sioneros hubiesen confi ado en ellos para 
acogernos y realizar allí el campamento 
con los niños. 

La mayoría de los niños, entre 70 y 
80, estaban escolarizados, así que em-
pezamos por hacer actividades para re-
cordar cosas del cole (cálculo y francés). 
Más adelante pasamos a las actividades 
de expresión corporal….¡Madre mía! En-
tre risas y nervios hicimos carreras a la 

pata coja, caminando hacia atrás como 
los cangrejos, a la carretilla……

Uno de los grandes éxitos fue la cuer-
da, y ¡qué contaros de los globos, los ba-

(Pasa a la página 6) ➥

lones, pero sobre todo de las pompas de 
jabón!

Cuando regresábamos a casa, Sido-
nie nos tenía preparada el agua para la 

Pompas de jabón

Jugando con globos
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ducha, la comida, la conversación y 
el buen humor. No nos dejaba hacer 
nada, así que poco a poco íbamos a 
por agua a la bomba, barríamos la 
habitación y le ayudábamos a lavar 
las setas.

Después de cenar, y aunque aho-
ra nos parezca mentira, caíamos en 
un sueño profundo, protegidas por 
las mosquiteras.

EN BUKANERÉ NOS AYUDARON LOS 
ADULTOS

Al llegar nos esperaban el presi-
dente y la presidenta, los catequistas  
con los niños y niñas de la comuni-
dad cristiana.

Nos dijeron: “Gracias por ofrecer 
a nuestros hijos la posibilidad de ju-
gar y aprender. Gracias por pensar 
en ellos, los más pequeños”.

Felipe y Francisco quedaron en 
acompañarnos por la tarde. Fueron 
de gran ayuda para organizar a los 

Campamentos de verano en Benin 

Haciendo deberes

niños en grupos y cambiar rápida-
mente de actividad. 

Cuando terminábamos en el cole-
gio íbamos a bailar con los chavales 
del MADEB (movimiento apostólico 
infantil) y de allí a buscar el agua a la 
fuente y por la noche contemplar el 
fi rmamento lleno de estrellas.

¿Y AHORA QUÉ?

¡Para empezar ponernos a estu-
diar francés!

Mejorar, imaginar nuevas activi-
dades posibles y formas de colabo-
ración con los catequistas y anima-
dores que trabajan con los niños.

Muchas gracias a todos los que 
han hecho posible esta experiencia, 
a los misioneros de la SMA en Espa-
ña y en Benín y en especial a la gente 
de Monno y Bukaneré.

Almudena, Cristina y Sara
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✙ OREMOS, OREMOS, DIOS HARÁ EL RESTO

‹‹No quiera Dios que retrocedamos ante el peligro. 

¿No es ahora el tiempo de la esperanza?
Los acontecimientos se confunden,
 pero Dios no tiene más que soplar con su aliento
 para disipar la tempestad
y así podamos recoger los frutos
que esperamos del sudor de tantos misioneros
y de la sangre de tantos mártires!
Recemos, recemos sin cesar, esperemos
y amemos, Dios hará el resto››.
(A su primo Louis).

✙¿QUÉ PEDIR EN LA ORACIÓN?

‹‹“Rogad al dueño que mande obreros a su mies”
(Mt 9,38). Esta plegaria la hemos hecho con
frecuencia, pero ¿qué pedimos?, ¿Numerosos misioneros?
Sin duda, hacen falta, pero esto solo no será
jamás sufi ciente. Y veamos en qué ocasión nuestro
divino Salvador pronuncia estas palabras: “Viendo a
las multitudes, se conmovió porque andaban maltrechas
y derrengadas como ovejas sin pastor” (Mt 9,
36). No tenían ningún pastor. Y sin embargo tenían
misioneros, ¡y qué misioneros! ¡El mismo Jesús y
sus discípulos! Jesús, a pesar de todo, se compadece
de los que no tienen todavía pastores, pastores para
ellos, pastores residiendo siempre al lado de ellos››.
(A los misioneros). 

✙ PETICIONES
Por la Iglesia universal, para que continúe ensanchando su corazón para acoger a todos los hijos de Dios dispersos por el mundo.
Por los misioneros y misioneras, para que encuentren en la Palabra de Dios la luz para evangelizar a los pueblos.
Por nuestra comunidad diocesana y parroquial, para que la escucha de la Palabra de Dios la mueva a cooperar con las Iglesias más
necesitadas. 

 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.
Argimiro López Gómez, 14 Junio en Oural (Lugo),
Pepe Rico, 15 de Junio en  La Alameda de Osuna (Madrid),
Nemesio Muñoz, el 18 de Agosto en Alfamén (Zaragoza).
Carlos Moreno Gómez, el 22 del 9 de 2009 en Madrid. 

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

La Palabra, luz para los pueblos
En este mes del Domund os invitamos a rezar por los misioneros con dos textos de de Marion de Brésillac.



Novedades

 Edita: SOCIEDAD DE MISIONES AFRICANAS S.M.A. Director: José Ramón Carballada. Redacción: Almudena Marí. Administración: Ángel Espuela. Suscripción: 4 €.
C/. Asura, 34 - 28043 MADRID · Tel.: 91 300 00 41  • Fax: 91 388 56 58. · E-mail: sma@misionesafricanas.org · www.misionesafricanas.org · Dep. Legal. M-38.305-1983

  DESEO QUE ME ENVÍEN LOS SIGUIENTES LIBROS:

 ❑ ITINERARIO ESPIRITUAL DE LA MISIÓN: 9 € ❑ ORAR CON MONS. DE MARION BRÉSILLAC: 9 €
 ❑ EL BASTON DEL ANCIANO: 15 € ❑ NERE Y KARITE: 13 €
 ❑ COCINA CON SABOR AFRICANO: 15 € ❑ PARÁBOLAS DE ÁFRICA: 13 €
 ❑ LA LUNA Y EL SOL: 15 € ❑ EL ARBOL Y LA LIANA: 13 €
 ❑ GRITO Y ESPERANZA DESDE LOS POBRES: 13 €  ❑ EL ALIENTO DEL VAGABUNDO: 13 €
 ❑ EL MAS LISTO: 15 € ❑ CALENDARIO MISIONERO: 5 €
 ❑ SENDEROS DE MISION Y COMUNIDAD: 13 € ❑ PAQUETE DE 10 TARJETAS CON SOBRE: 8 €
  *gastos de envío incluidos en el precio. Personalizar las tarjetas: 0,50 la unidad.

Envío el importe:
 ❑ Por giro postal ❑ Por cheque adjunto

 ❑ Mediante recibo contra mi cuenta corriente: 
 

 Entidad Oficina D.C. Número de cuenta

Nombre: ......................................................................................................................................  Teléfono: ..............................

Dirección:...................................................................................................................................................................................

Población: .........................................................  Provincia: .......................................................  Código postal: .....................

BOLETÍN DE PEDIDO

Para todas las actividades llamar al 91 300 00 41 o enviar un mail a la siguiente dirección:
sma@misionesafricanas.org

Tarjetas navideñas
Calendario 2010 Publicaciones

BO

www.misionesafricanas.org

O


